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LA SIMILITUDES ENTRE EL PRESIDENTE ELECTO Y EL EX PRESIDENTE APRISTA

SIN LICENCIA

RINCÓN DEL AUTOR

Lecciones de Alan García para PPK

Le corresponde prisión

Gobernantes

L e corresponde prisión. 
Cometió delito de pla-
gio en forma agravada. 
La pena determinada 
por el Código Penal es 

de cuatro a ocho años.
En el caso de César Acuña no cabe 

esperar otro curso judicial. Ya se le 
abrió instrucción en vía sumaria. Co-
mo ha quedado en evidencia después 
de las revelaciones periodísticas, Acu-
ña editó un libro de Otoniel Alvarado 
Oyarce como si fuera suyo. 

La historia de las ediciones de ese li-
bro pone al descubierto un gradual pro-
ceso de usurpación. Hay plena inten-
ción de cometer el robo de los derechos de autor, 
hay planifi cación y cuidadosa ejecución del ilícito.

El profesor Alvarado publicó su libro en 
1999. En el 2002, Acuña le ofrece publicarlo 
bajo el sello editorial de la universidad que di-
rige y de la que es propietario. Era, en realidad, 
una emboscada.

En una primera instancia, Acuña conservó el 
nombre del autor en la portada, pero se colocó a 
sí mismo como dueño de los derechos de repro-
ducción (copyright). También se incluyó en las 
referencias del prólogo.

Luego, César Acuña mandó a hacer otra edi-
ción en la que fi guraba como coautor del libro. 
En una subsiguiente edición, sacó de la portada 

D esde hace meses la conver-
sación nacional se centra en 
el nuevo presidente de la Re-
pública, cuyo período de go-
bierno se iniciará esta sema-

na. Proyectamos gran parte de nuestro futu-
ro en función de los logros y/o desaciertos 
que esperamos de ese máximo gobernante. 
Es buen momento entonces para recordar 
que la gobernanza de la nación, como es 
usual en cualquier democracia, descansa en 
manos de varios miles de hombres y mujeres, 
cada uno elegido para gobernar ciertos ám-
bitos del país, cada uno con enorme margen 
para afectar nuestras vidas a través de sus 
respectivos aciertos y/o errores. 

Gran parte de lo que más directamente 
afectará nuestra seguridad, salud, facilidad 
de transporte, fl uidez comercial y calidad de 
vida, está en manos de las acciones de unos 
dos mil alcaldes provinciales y distritales. 
Esa dependencia es alta en una ciudad como 
Lima, pero mucho mayor en un distrito rural, 
donde la presencia del Gobierno Central es li-
mitada. Cuando el techo de un colegio limeño 
gotea, es probable que el Ministerio de Edu-
cación mandará repararlo en pocos meses 
(antes de que lleguen los periodistas). Pero si 
el colegio se encuentra en una provincia aleja-
da, los vecinos no perderán el tiempo viajando 
al ministerio. Su recurso directo es el alcalde. 
Y harán lo mismo si un caserío alejado busca 
obtener una posta de salud o si un alud ha 
bloqueado el único camino de salida para la 
comunidad. Además, en los distritos ha sido 
el alcalde quien se ha dedicado a la promoción 
de alguna nueva actividad económica para 
su localidad, como son las ferias que facilitan 
el acopio y la venta a buenos precios para los 
agricultores locales o las plantas procesado-
ras de leche o el desarrollo de algún atractivo 

turístico que es la 
aspiración casi 
universal de to-
do distrito rural. 

Es paradójico 
que nos ocupe-
mos día y noche 
de conocer y es-
pecular sobre los 
detalles de vida 

de un presidente y sepamos tan poco de nues-
tros alcaldes. Algunos aspectos de su perfil 
son los siguientes: apenas 3% son mujeres, 
casi dos de cada tres están entre los 35 y 50 
años, el más joven es el alcalde de Quequeña 
en Arequipa y tiene 23 años, y el más viejo es el 
de Pararca en Ayacucho y tiene 75 años. Pero 
quizá es más interesante descubrir que casi 
tres de cada cuatro de ellos tienen algún nivel 
de educación superior, mientras que apenas 
el 4% no ha completado la secundaria. E in-
cluso el 41% ha completado la universidad. 

Un segundo detalle del perfil es que en 
una alta proporción son viajeros: uno de cada 
cuatro ejerce la alcaldía de un distrito al que 
llegó como migrante. Además, muchos de los 
que ejercen en su distrito de nacimiento son 
retornantes y, al haber vivido fuera y regre-
sado, traen consigo una experiencia de vida 
y de gestión o negocios. Esta faceta trae al re-
cuerdo una característica de nuestra historia: 
un alto porcentaje de los alcaldes durante el 
siglo XIX fueron inmigrantes. Incluso, du-
rante la primera mitad del siglo XX tuvimos 
40 alcaldes de origen italiano. Se cuenta, por 
ejemplo, que a fi nes del siglo XIX, Nicolás de 
Piérola se comunicó con el exitoso hombre 
de negocios del Callao Faustino Piaggio para 
que asumiera la alcaldía del puerto. Cuando 
este declinó y explicó que no era político, Pié-
rola contestó: “Justamente por eso he pensa-
do en usted”. Según la historia, la gestión de 
Piaggio resultó exitosa. 

L a salida de un gober-
nante anodino invita a 
comparar las oportuni-
dades y riesgos que en-
frentará el nuevo presi-

dente, Pedro Pablo Kuczynski (PPK), 
con los que tocaron en su momento 
al predecesor de Ollanta Humala, 
Alan García. Como se recordará, el 
2006 concluyó el gobierno de Ale-
jandro Toledo, con PPK de primer 
ministro y Fernando Zavala como 
ministro de Economía y Finanzas, así 
que es muy probable que el presiden-
te electo y su primer ministro desig-
nado tengan en estos días recuerdos 
de aquel entonces. También la vicepresidenta 
Mercedes Aráoz debe tener remembranzas, ya 
que ese año debutó como ministra de Comercio 
Exterior y Turismo de García. 

Las primeras similitudes entre García y PPK 
se encuentran en su orientación política. Am-
bos se ubican en lo que comúnmente se conoce 
como centroderecha, es decir, creen en la de-
mocracia liberal y en la necesidad de promover 
el crecimiento económico en base a la inversión 
privada y la integración económica del Perú 
con el mundo. No deja de ser simbólico que el 
primer viaje al exterior de PPK como presidente 
electo fuese a la reunión de la Alianza del Pacífi -
co, una asociación de países creada por iniciati-
va de Alan García en el 2011.

También comparten García y PPK una base 
social similar. Las encuestas muestran que PPK 
cuenta ahora –como García entonces– con más 
respaldo en Lima que en el interior y en las cla-
ses medias que en los sectores populares. Tam-
bién logró desarrollar García entonces, como 
PPK ahora, una actitud favorable de la mayoría 
de los empresarios y de un sector de la prensa. 

Otra coincidencia es que ambos alcanzaron 
la presidencia ajustadamente luego de quedar 
en la primera vuelta en un distante segundo 
lugar. Como consecuencia, ambos llegaron al 
gobierno con una posición minoritaria en el 
Parlamento. Sin embargo, hay diferencias: el 
Apra tenía 36 de 120 congresistas mientras que 
ahora PPK cuenta con 18 de 130. En el 2006 nin-
gún partido tenía mayoría, hoy la tiene Fuerza 
Popular. Por lo tanto, el Apra podía construir 
alianzas con diversas fuerzas para controlar el 
Congreso, hoy PPK está en minoría absoluta.

Una discrepancia importante entre ambos 
es la valoración de la tecnocracia. Si bien García 
contaba en su primer Gabinete con destacados 
profesionales como José Antonio García Be-
launde, Luis Carranza y la propia Aráoz, come-
tió el grave error de reducir signifi cativamente 
los sueldos a los altos funcionarios públicos, 
con lo cual redujo la capacidad del Estado para 
atraer profesionales califi cados.  En cambio, es 
evidente que PPK privilegia la trayectoria pro-
fesional para seleccionar a sus colaboradores y 
que está convocando técnicos de alto nivel pa-
ra todo el sector público. El riesgo es que PPK se 
vaya al otro extremo y subestime la importancia 
de la política. No estaría de más que Zavala le 

al autor verdadero y colocó su nom-
bre como único autor.

En el colmo de la impunidad, Acu-
ña adulteró el prólogo del sacerdote 
Ricardo Morales, sacando las referen-
cias al autor y poniendo ahí su propio 
nombre. Los hechos fueron revelados 
en una investigación de El Comercio.

Al momento de la comisión del de-
lito, el Código Penal establecía de dos 
a ocho años de prisión efectiva (Artí-
culo 219, modifi cado por el DL 822, 
de 1996). Sin embargo, preveía una 
pena privativa de libertad no menor 
de cuatro ni mayor de ocho si el agen-
te de este delito tenía “la calidad de 

funcionario o servidor público” (Artículo 220, 
modifi cado por el DL 822, de 1996).

Acuña cometió de manera fl agrante este de-
lito cuando ejercía el cargo de congresista de la 
República (2001-2006).

Que se sepa, nadie ha ido a prisión por el de-
lito de plagio, hasta el momento. Pero, que se 
sepa, nadie tampoco ha organizado una embos-
cada de asaltante para apropiarse de los dere-
chos morales y patrimoniales de otra persona, 
como lo ha hecho César Acuña. 

No conocemos, además, el caso de algún 
otro funcionario del nivel de un congresista 
que haya sido procesado por este delito. Se-
gún la Constitución, los congresistas repre-

pida algunos tips al actual congre-
sista Jorge del Castillo de cuando 
fue primer ministro de García: du-
ró 26 meses, que no es poca cosa 
en el Perú.

Sin embargo, a pesar de su re-
conocida habilidad política, Gar-
cía cometió varios errores. Entre 
ellos, menospreciar el avance de 
la inseguridad y la corrupción y 
distanciarse del interior del país. 
“No tengo vocación de comisario”, 
dijo alguna vez y cambió seis veces 
de ministro del Interior. “Confío 
en la gente de mi partido”, sostu-
vo y aparecieron los ‘petroaudios’ 

y los ‘narcoindultos’. “No seamos el perro del 
hortelano”, demandó en otra ocasión y estalló 
el ‘baguazo’, alentado por políticos oportunis-
tas y radicales.

PPK podría incurrir en errores similares a los 
de García. Por desviación profesional corre el 
riesgo de privilegiar la agenda económica sobre 
la de seguridad y de subestimar el riesgo de la 
corrupción. No debe olvidar que las priorida-
des de la ciudadanía están precisamente en la 
lucha contra la delincuencia, el narcotráfi co y 
la corrupción. A su vez, si quiere lograr algunas 
reformas importantes, es indispensable que tra-
baje con profesionalismo la estrategia de comu-

“Las primeras similitudes 
entre García y PPK 
se encuentran en su 

orientación política. 
Ambos se ubican en lo que 

comúnmente se conoce 
como centroderecha”.

“La gobernanza 
de la nación 
descansa en 
los alcaldes 

provinciales y 
distritales”.

baje con profesionalismo la estrategia de comu-
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sentan a la nación (art. 93). Figuran en la 
jerarquía de servidores públicos inmedia-
tamente después del presidente de la Re-
pública (art. 39).

Se trata, entonces, no solo de un servidor 
público, sino de un servidor público del más 
alto nivel. Y no se trata de la copia de un pá-
rrafo en que no se citó al autor. Se trata del 
robo de toda la obra. 

No es un descuido o una negligencia. Hay 
dolo, desprecio por el valor de la creación de 
otra persona y usurpación de su propiedad 
intelectual.

Un sujeto se mete a nuestra casa y con en-
gaños nos saca de la misma. Va a Registros 
Públicos de noche, burlando la vigilancia, y 
cambia el nombre de la titularidad del bien. 
Ese sujeto, ¿qué delito ha cometido y qué 
pena merece?

Esa es la situación a la que tiene que en-
frentarse César Acuña Peralta. 

Acuña tiene derecho a la presunción de 
su inocencia por el órgano jurisdiccional. La 
opinión pública, sin embargo, ha visto, co-
mo en una película, paso a paso, lo que fue el 
asalto al profesor Otoniel Alvarado. 

Podemos –y debemos– emitir un juicio 
sobre el hecho denunciado y sobre la calidad 
moral de quien es capaz de montar una tra-
moya para el asalto, el robo y la impunidad.

Eso tiene que parar. 
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nicación de cada una de esas iniciativas. Si 
no lo hace, será saboteado por un Congreso 
opositor y el activismo extremista. 

PPK aún no empieza su gobierno, así que 
todavía no ha tenido ocasión de cometer 
errores importantes. Un exceso de reunio-
nes con el impopular Humala y algunas de-
claraciones desafortunadas sugieren que su 
debilidad estará por el lado de la impericia 
política. Está a tiempo de corregirse. El jefe 
de Estado no debe incurrir en deslices con-
flictivos. Ahora que ya formó el Gabinete, 
integrar un equipo político de alto nivel, que 
incluya a su primer ministro, los líderes de su 
bancada y asesores con buenas relaciones 
con la prensa y llegada a la oposición, debe-
ría ser la siguiente tarea. 


